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Y LA AMONEDACION DE 
OAXACA DURANTE 1915 

Por el Lic. NICANOR VEGA B. 

Es preocupación fundamental del nu­

mismático conocer las causas que mo­

tivan la acuñación de ciertas monedas 

"EL PESO COLUMNARIO EN AMERICA 

en un momento dado; preocupación que 

se agudiza cuando las circunstancias 

que prevalecen son anormales, como su­

cede con las piezas troqueladas en nues­

tro país durante el movimiento armado 

que se inició en 191 O. De ahí también 

las versiones, muchas de ellas pueriles 

y casi todas producto de la fantasía, 

pero que a través del tiempo van ad­

quiriendo patentes de veracidad. 

Y los ejemplos son muchos. Todos 
sabemos de piezas cuyo origen es har­
to dudoso pero que no obstante, for­
man parte de la llamada Serie Revo­
lucionaria . Por contra, en otras monedas 
se discute y duda, pese a su evidente 
carácter e indiscutible origen, como es 
el caso de la amonedación de Oaxaca 
durante el período conocido por "Sobe­
ranista " , tachándolas de ser producto 
de un movimiento separatista y por en­
de, ajeno a la Revolución. Y nada más 
erróneo que esto, por lo que respetando 
opiniones, debo afirmar que las mone­
das emitidas por el Estado Libre y So­
berano de Oaxaca, sí son monedas de 
la Revolución Mexicana . 
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THE MEXICAN REVOLUTION 
ANO THE COINAGE OF 

OAXACA IN 1915 
By NICANOR VEGA B. 

Trans1ation: DUANE D. DOUGLAS 

lt is a numismatist's fundamental in­
terest to become acquainted with the 
causes which bring about the issue of 
certain coins ata given moment; this in­
terest becomes more profound when the 
prevailing circumstances are abnormal, 
as occurs with the pieces struck in our 
country during the revolutionary period 
which began in 1910. 

There are also many versions, sorne 
of them actually childish, and nearly 
ali of them being a product of the 
imagination; but, which, with the pas­
sage of time, gradually acquire truth­
fulness. 

There are many examples. We ali 
know of numismatic pieces whose origin 
is quite doubtful, but which nevertheless, 
form part of the so-called Revolutionary 
Series. On the other hand, there are a 
great deal of polemics regarding other 
coinages, despite their evident charac­
ter and doubtless origin, as is the case 
of the coinage of Oaxaca during the 
period known as that of sovereignty, 
attributing it to a separatist movement, 
and, consequently, removed from the 
Revolution. 

Nothing could be more eri,oneous; 
therefore, with all due respect for other 
opinions, 1 must affirm that the coins 
issued by the Free and Sovereign State 
of Oaxaca, definitely are coins of the 
Mexican Revolution. 
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Pero tratemos de ubicarnos en el eje 
de aquellos acontecimientos, 

Al triunfo de Don Francisco l. Ma­
dero, el Estado de Oaxaca convoca a 
Elecciones dentro de su ámbito y esta­
blece un Gobierno, que regido por la 
Constitución de 1857 se conserva hasta 
el año de 1916. 

Cabe señalar que Oaxaca es el úni­
co estado que mantiene durante todo 
el período huertista, a su gobernador 
constitucional, a su Cámara de Diputa­
dos y a su Tribunal Superior de Justi­
cia y que tal situación no se modifica, 
no obstante que el 13 de julio de 1914 
culmina el movimiento acaudillado por 
el Lic. Guillermo Meixueiro, el Lic. Fi­
dencio Hernández, el Lic. Onésimo Gon­
zález, los generales Isaac M. lbarra, 
Onofre Jiménez, Rafael Cal y Mayor y 
Juan Andrew_ Almazán, para citar al­
gunos, movimiento que se venía ges­
tando desde tiempo atrás y mediante 
el cual se sustituye al ex-porfirista y 
gobernador en turno, Sr. Lic. Miguel Bo­
laños Cacho, por el también abogado 
Francisco Canseco, quien ejercerá el po­
der hasta el 3 de julio de 1915 en que 
se inicia el período llamado de la sobe­
ranía, con su gobernador el Lic. José 
Inés Dávila. 

Pero es necesario repasar aunque sea 
brevemente, ciertos acontecimientos que 
influyeron de modo determinante du­
rante el gobierno del Lic. Canseco: Los 
ataques del sector carrancista en la con­
vención que se inició en la ciudad de 
México y se trasladó más tarde a Aguas­
calientes, en donde al citado goberna­
dor Canseco y al Lic. Onésimo Gonzá-
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But, let 's attempt to place ourselves 
in the midst of the happenings, 

When Francisco l. Madero triumphed, 
the State of Oaxaca held elections in 
its locality and established a govern­
ment, which was ruled and guided by 
the Constitution of 1857; it was main­
tained thus until the year of 1916. 

lt is fitting to indicate that Oaxaca 

was the only state to keep its constitu­

tional governor, its chamber of deputies, 

and its superior court of justice during 

the entire rule of Huerta, and that this 

situation did not change, despite the 

fact that on July 13, 1914, the revolu­

tionary movement headed by Guillermo 

Meixueiro, Fidencio Hernández, Onési­

mo González, Generals Isaac M. !barra, 

Onofre Jiménez, Rafael Cal y Mayor, 

and Juan Andrew Almazan, among oth­

ers, carne to a head. This movement 

had been in operation for quite sorne 

time, and due to it, Governor Miguel 

Bolaños Cacho was replaced by Fran­

cisco Canseco who remained in power 

until July 3, 1915, when the so-called 

period of sovereignty began with the 

governorship of José Inés Dávila . 

But, it is necessary to examine briefly 

certain happenings which were very 

influential during the rule of Governor 

Canseco: Attacks were made by the 

followers of Carranza at the convention, 

which opened at Mexico City and later 

on moved to Aguascalientes where the 
Governor and Onésimo González were 
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lez, delegados por Oaxaca, acusados 
de "felicistas", les fueron rechazadas 
sus credenciales sin darles oportunidad 
de ser oídos; el cerco que el señor Ca­
rranza iba estrechando alrededor de ese 
estado al ocupar Tuxtepec con las fuer­
zas del Gral. Palma; la costa por el 
Gral. Juan José Baños; el istmo por el 
Gral. Juan Jiménez Méndez y Puerto 
Angel por el Gral. Macario Hernández, 
con todas sus consecuencias, principal­
mente económicas y que culmina con 
el audaz golpe efectuado con precisión 
y valentía por un antiguo federal, oaxa­
queño de origen, ex-huertista y a la pos­
tre adicto al carrancismo, el general 
luis Jiménez Figueroa, quien acatando 
órdenes de don Jesús Carranza según 
rumores que corrieron con insistencia en 
aquella época y al mando de sólo 50 
hombres decididos penetró a la ciudad 
de Oaxaca y ya en ella, se declaró a 
favor del constitucionalismo, aprehendió 
al Lic. Canseco y a sus principales co­
laboradores y se hizo dueño de la po­
blación. Sin embargo, los licenciados 
Meixueiro y Onésimo González lograron 
escapar saltando a la calle desde un 
balcón del Palacio de Gobierno y se di­
rigieron a la sierra de donde a los 
pocos días regresaron con un contingen­

te de 5,000 hombres que derrotó a Ji­
ménez Figueroa y sus huestes en la 
acción del Cerro del Fortín. El Gral. 
Luis Jiménez Figueroa, hombre valien­
te y noble, dejó en libertad a todos sus 
prisioneros no obstante que los "serra­
nos" habían victimado a su padre, y con 
un reducido grupo logró llegar a Te­
huacán en donde fue aprehendido por 
el Gral. Lechuga quien a su vez, aten-
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present as delegates for Oaxaca. Their 
credentials were not accepted because 
they were accused of being "Felicistas" 
and were not even allowed to be heard. 
Mr. Carranza was laying seige to Oa­
xaca from all sides at this time with 
General Palma's forces in Tuxtepec, Juan 
José Baños on the coast, Gen. Juan 
Jiménez Méndez in the lsthmus, and 
General Macario Hernández at Puerto 
Angel. Naturally, this campaign had its 
economic repercussions; however, it was 
culminated by an astute attack bravely 
and effectively carried out by an old 
Federal man, originally from Oaxaca, ex­
Huerta follower, and finally a follower 
of Carranza's by the name of General 
Luis Jiménez Figueroa. Figueroa, under 
orders of Jesús Carranza according to' 
insistent rumors of that period, and at 
the head of only 50 brave men, pene­
trated into the City of Oaxaca. Once 
having the city iri his power, he declared 
himself in favor of Constitutionalism, he 
apprehended Governor Canseco and his 
collaborators, and he put himself in 
command of the city. Nevertheless, Mei­
xueiro and Onésimo González managed 
to escape by jumping from a balcony 
of the Government Building. They went 
to the mountains, from where they re­
turned a few days later with an army 
of 5,000 men and defeated Jiménez Fi­
gueroa and his army at the battle of 
the Hill of Fortín. 

Luis Jiménez Figueroa was a noble 
general who freed all his prisoners, 
despite the fact that the enemy had 
killed his father. With a small group of 
followers, he managed to arrive at 
Tehuacán where he was taken prisoner 
by Gen. Lechuga, who, by order of 
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Don Venustiono Carra.nza y su hermano Don Jesús Venustiano Carranza and his brother, Jesús Ca-

Carranza. 

diendo órdenes de don Venustiano, de­
bía entregarlo a Meixueiro que lo recla­
maba con insistencia. Petición que no 
fue satisfecha a virtud de que el Gral. 
Jiménez Figueroa fue muerto por las 
tropas de Lechuga al tratar de escapar 
del cuartel en que estaba preso. 

Y las relaciones de por sí tirantes 
entre autoridades del Estado de Oxaca 
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rranza. 

Venustiano Carranza, was to hand him 
over to Meixueiro. This order was ne­
ver carried out because Gen. Jiménez 
Figueroa was killed by Lechuga's troops 
when he tried to escape from the bar­
rocks where he was b,eing held pri­
soner. 

The already weakening relations be­
tween the authorities of the State of 
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y el primer jefe del constitucionalismo, 

se agudiza aún más con el asesinato 

de don Jesús Carranza el 15 de enero 

de 1915 en la sierra Mixe a manos de 

Alfonso Santibañez. Las autoridades 

de Oaxaca se declararon inocentes de 

tan alevoso crimen y colaboraron efi­
cazmente para desenterrar el cadáver, 
trasladarlo a Veracruz y entregarlo a 
su hermano, el primer jefe, don Venus­
tiano Carranza. 

A esta situación tensa agreguemos 
que el año de 1915 se llamó también 
el año del hambre, amén del tifo que 
cercenó gran cantidad de vidas sin res­
petar condición social, por lo que de­
beremos considerar que hicieron crísis 
muchos problemas que aunados a la 
incertidumbre política crearon un am­
biente propicio para el movimiento de 
la soberanía, llevado a cabo por per­
sonas honorables, de reconocido pres­
tigio y buena fe, encabezados por dos 
cumplidos caballeros y hombres de 
honor como lo fueron los licenciados 
Guillermo Meixueiro y José Inés Dávila, 
Quienes en su proceder reflejaron el 

deseo popular de conservar a Oxaca 
alejada de la tremenda lucha intestina 

que agitaba al país al surgir la esci­
sión villista y zapatista en contra de 
la autoridad de don Venustiano. 

Y así, a iniciativa del ya Gogerna­
dor don José Inés Dávila nació el 
gobierno soberanista según Decreto 
Núm. 14 que aprobó el Congreso del 
Estado el 3 de junio de 1915 por el 
que se declaró: " ... Entre tanto se res­
tablece el orden ocnstitucional, el Es-
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Oaxaca and the Commander in chief of 
Constitutionalism became even more 
strained when, on January 15, 1915, 
Jesús Carranza was assassinated by 
Alfonso Santibañez in the Mixe Sierra. 
The authorities of Oaxaca declared 
themselves innocent of such a treache­
rous crime and efficiently collaborated 
in the disenterment of the body, the 
transporting of it to Veracruz and deli­
vering of it to his brother, the com­
mander-in-chief, Venustiano Carranza. 

Let us add to this tense situation the 

fact that 1915 was known as the year 

of hunger, and typhoid fever ended 

many lives with no respect for social 

condition. We must consider that many 

problems carne to a crisis at this time, 

plus political uncertainty, all of which 

propitiated the sovereignty movement, 

which was carried out by honorable 

persons of recognized prestige and good 

foith, headed by two gentlemen of ho­

nor: Gui llermo Meixueiro and José Inés 

Dávila. These men carried out the wish 

of the pop,dace by keeping Oaxaca 

distant from the tremendous interna! 

struggle the country was undergoing at 

this time when Villa and Zapata sepa­
rated from and rebelled against the 
authority of Venustiano Carranza. 

Thus, through the initiative of José 
Inés Dávila the Sovereign Government 
was born, according to Decree No. 14 
which was approved by the State Con­
gress on June 3, 1915, and which de­
clared: "while Constitutional Order is 
being reestablished, the Free and So-
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tado libre y soberano de Oaxaca rea­
sume su soberanía y se gobernará 
observando la constitución del 5 de 
febrero de 1857". Movimiento a nues­
tro entender, no separatista, sino abs­
tensionista, sin asomo de segregasio­
nismo. 

En efecto, es de todos sabido que 
cuando un Estado se independiza nom­
bra un Presidente, un Consejo de Es­

tado o un jefe de Estado, pero no un 
Gobernador. Más aún, el texto del 

decreto es claro: entre tanto se resta­
blece el orden constitucional, Oxaca 

reasume su soberanía; ésto es, con­
diciona dicho estado de cosas al rees-

tablecimiento de la normalidad o sea 
el orden constitucional y por lo mismo, 

la situación es provisional, como lo 
pregonan las monedas que más tarde 

emite. 

El naciente gobierno contó con el 

apoyo militar del batallón de guardias 

nacionales al mando del coronel Dávila 

que ocupaba el ex-convento de Santo 

Domingo, así como por los "batallones 

serranos", "los cuerudos del valle", 

" los Mixtecos" del general Alberto 

Córdoba, los hombres de la "la cañada" 

de los hermanos Romero, "los Costeños" 
de baños y los elementos que apor­
taron los generales Higinio Aguílar, 
Almazán, Cal y Mayor y otros jefes 
más o menos conocidos quienes, es 

conveniente aclarar, no intervinieron en 
lo político y su postura fue unicamen­
te la de otorgar apoyo militar, para lo 
cual celebraron un pacto en esos tér-
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vereign State of Oaxaca reassumes its 
Sovereignty and will govern itself under 
the Constitution of February 5, 1857". 
By our way of thinking, this movement 
was not a separatist movement, but an 
abstentionist movement, without the 
slightest trace of segregationism. 

lt is a well known fact that when a 
state becomes independent, it appoints 
a president, a cabinet, or a chief of 
State, but not a- governor. Then, again, 
the text of the Decree is clear: "while 
Constitutional Order is being reestabli­
shed, the Free and Sovereign State of 
Oaxaca reassumes its Sovereignty"; 
that is, it set the discontinuance of said 
state of affairs as a condition to the 
reestablishment of a normal situation 
or Constitutional Order; therefore, the 
situation was provisional, as was pro­
claimed on the coins which if later 
issued. 

The new government had the mi­
litary support of the Battalion of the 
National Guard under Coronel Dávila 
at the Ex-Convent of Santo Domingo, 
as well as that of the "Batallones Se 
rranos" (Mountain Battalion) "los Cue­
rudos del Valle" (the Tough Ones of the 
Valley), the "Mixtecos" of General Al­
berto Córdoba, the Men of the "Ravine" 
under the Romero brothers, "the Men 
from the Coast", and those troops fur­
nished by Generals Higinio Aguil~r, Al­
mazán, Cal y Mayor, and other· fairly 
well-known leaders. 

lt is convenient to point out that these 
people did not become involved in a 
political aspect. Their support was ex­
clusively military, for which they made 
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minos. Por ello, las decisiones políticas 
y militares fueron de la exclusiva res­
ponsabilidad de los licenciados, Dávila 
Gobernador y Meixueiro, comandante 
militar en jefe. 

Sin embargo, para sufragar las múl­

tiples penúrias del agobiado erario 

se evidenció la necesidad de fabricar 

moneda y a este respecto debemos 

citar u)n artículo del Sr. lng. Pablo 

Newman: "Monedas obsidionales de 

San Miguel Peras, Oaxaca, en 1915" 

públicado en el boletín número 23 

Vol. 111, de nuestra Sociedad, en el que 

hace referencia tanto a las circunstan­

cias como a las personas que intervi­

nieron en tan interesante, variada y 

profusa amonedación. Y así nos dice 

que la maquinaria que se utilizó se 

hallaba abandonada en una casona 

colonial que también ocupaba la ofi­

cina de la renta y el timbre, la agencia 

de minería y otras oficinas federales, 

por lo que nosotros estimamos muy 

probable que se tratara de los restos 

de la casa de moneda que se desman­

teló a mediados de 1893, remitiendo 

a México lo utilizable y dejando prácti­

camente la chatarra. Y por cuarta vez, 

en un período de 100 años, volvieron 

a troquelarse monedas en Oaxaca. 

Nos dice también nuestro informan­
te que una vez localizada la maqui­
naria se procedió a rehabilitarla y que 
él intervino activamente tanto en la 
instalación como después en la tro-
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an agreement in othese same terms. 
Thus, the political and military deci­
sions were of the exclusive responsibility 
of Governor Dávila and Meixueiro, 
commander-in-chief of the military. 

Nevertheless, in order to defray the 
costs of the many hardships which the 
state was undergoing, it became evident 
that there was a definite need to issue 
coinage. Regarding this point, we must 
quote from an article of Mr. Pablo 
Newman: 

"Obsidional Coinage of San Miguel 
Peras, Oaxaca, 1915, published in 
Bulletin 23 Vol. 111, of our Society, in 
which reference is made to the persons 
and circumstances related with these 
interesting, assorted and abundant is­
sues. Thus, he tells us that the mach­
inery which was used was found aban­
doned in an old colonial house which 
was also occupied by the treasury office, 
the department of mining, and other 
federal offices. From this, we deduce 
that the machinery in question might 
very possibly have been the remains 
of the old mint which had been dis­
mantled in 1893, and from which 
everything usable had been sent to 
Mexico City and only the scrap had 
been left. 

And for the fourth time in a period 
of l 00 years, coinage was issued again 
in Oaxaca (Brief Comments about the 
History of the Oaxaca Mint). 

Mr. Newman also informs us that 
once the machinery was found, it was 
rehabilitated and that he actively par­
ticipated in the installing and later in 
the striking of coinage. Other partici-
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quelación, en union de los señores Fer­
guson, John de Coe y Joe Massa, al 
parecer norteaméricanos al igual que 
Mr. Howard L. Elton, quien ayudó en 
los dibujos y era partidiario decidido 
de la causa de la soberanía. 

Agrega que Mr. John de Coe se 
ocupó de grabar los primeros troque­
les pero la paternidad de todos debe 
atribuirse a don Teofilo Monroy, nom­
brado director de la flamante aunque 
vetusta casa de monedad, auxiliado 
eficazmente por su hijo Miguel. Poco 
en realidad sabemos del señor Monroy, 
cuyas iniciales "T. M." aparecen en 
la mayoría de esas piezas: radicado 
por varios años en el poblado minero 
de San Miguel Peras, Distrito de Zima­
tlán, Oxaca, como encargado de cier­
tas concesiones auríferas de un coronel 
Escandón, era en 1915 un destacado 
e importante personaje avecindado en 
la capital del Estado. 

En lo tocante a la moneda de $ 60, 
oro, recuerda el lng. Newman que él 
entregó al Gobernador Dávila un lin­
gote de 1,200 gramos y de unos 859 
milésimos de fineza, pero que de la 
acuñación sólo conoció 7 piezas inta­
chables que se repartieron: dos al 
Gobernador; dos al Comandante Militar 
en Jefe; una a una familia Bustamante; 
una al profesor Eusebio P. León y otra 
al señor Manuel García Vigíl, quien 
años después fue Gobernador de Oa­
xaca. Y la pregunta brota espontanea: 
¿Cómo surgieron todas las piezas que 
sabemos existen y que desde luego 
son más de 7 y además, troqueladas 
no sólo en oro, sino también en plata 
y cobre? 
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pants were Mr. Ferguson, John de Coe, 
and Joe Massa who seemed to be 
North Americans, as well as Mr. How­
ard L. Elton, who aided with the 
drawings and was a definite partisan 
of sovereignty. 

He adds that Mr. John de Coe engra­
ved the first dies, but, in general, they 
are all attributed to Teófilo Monroy, 
named director of the new-looking but 
really old mint, and was efficiently 
helped by his son, Miguel. Actually, we 
know very little al:-out Mr. Monroy, 
whose initials appear on most of these 
coins. We find that he resided for seve­
ra! years in the small mining town of 
San Miguel Peras, District of Zimatlán, 
Oaxaca, and he was in charge of cer­
tain gpld concessions of a Coronel 
Escandón. 

In 1915, he was a distinguished and 

important neighbor of the state capital. 

Regarding the well-known sixty peso 
gold piece of Oaxaca, Mr. Newman 
remembers that he gave Governor Dá­
vila a gold bar weighing 1,200 grams 
and which was about 859 thousandths 
fine; but he affirms that he saw only 
seven coins which were distributed in 
the following manner: 2 to the gover­
nor; 2 to the commander-in-chief; l to 
a Bustamante family; l to Prof. Eusebio 
P. León, and the other to Mr. Manuel 
García Vigil, who, years later, became 
governor of Oaxaca. The question is 
obvious: How did all the pieces we 
know of come into existence? There are 
undoubtedly many more than seven of 
them issued not only in gold, but also 
in silver and copper. 
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Quizá sucedió esto durante el pere­
grinar de un juego de troqueles que 
apareció aquí en México en manos de 
un coleccionista quien más tarde lo 
vendió a un comerciante norteaméri­
cano, el que a su vez lo donó a la 
A.N.S., que lo conserva en su museo 
de Nueva York. 

Y prosiguiendo con la acuñación de 
estas piezas, recuerda el lng. Newman 
que de Coe hizo los preparativos pero 
que tuvo ciertas diferencias con don 
Teófilo Monroy en cuanto al busto de 
Benito Juárez, pero que a la postre la 
paternidad del troquel fue atribuído a 
don Teófilo. Que Mr. de Coe estaba 
muy mal remunerado, aunque esto no 
le preocupaba mayor cosa ya que tenía 
a orgullo participar en tales activida­
des. Quizá con el secreto propósito de 
pasar a la posteridad, e igual acon­
teció con el ya mencionado Mr. Elton, 
ingeniero, con muchos años de residen­
cia y negocios mineros en la sierra y 
que al ocupar los carrancistas Oaxaca 
en 1916 se le acusó de espía. Aún 
cuando nada se le comprobó y el con­
sejo de guerra instalado en el viejo 
Teatro Juárez lo absolvió, fue fusilado 
en el campo de Marte por su inter­
vención en la troquelación de las mo­
nedas soberanistas. Estaba casado con 
la Oaxaqueña JaQinta Sumuano con 
!a que creó una hija y nos refieren 
que al salir de la cárcel rumbo al pa­
tíbulo dio muestras de gran entereza y 
r1 ue al besar con ternura a su pequeña 
hija conmovió profundamente a quie­
nes lo presenciaron. 

En cuanto a las monedas rectangu­
lares de l y 3 centavos nos cuenta 
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They might hove come into existence 
during the wandering to and fro of a 
set of dies that appeared here in Mexico 
City in the hands of a collector, who 
later sold them to a North American 
dealer who, in turn, donated them to 
the ANS who presently has them in its 
museum in New York City. 

Continuing with the striking of these 
coins, Mr. Newman remembers that De 
Coe made the preparations, but he had 
his dífferences with Teófilo Monroy re­
garding the bust of Benito Juárez; how­
ever, Monroy was attributed the crea­
tion of the dies. 

Mr. De Coe was poorly paid; however 
this díd not seem to bother him, since 
he enjoyed taking part in this type of 
thing, perhaps with the idea in mínd of 
being remembered by posterity. 

Mr. Elton felt the same way about it, 
as he had a mining business inthe Sierra 
and had lived in Oaxaca for many years. 
However, when Carranza's forces ente­
red the city in 1916, he was accused 
of being a spy. Although, nothing could 
be proved and he was absolved by the 
courtmartíal which took place in the old 
Juárez Theater, he was shot by a firing 
squad at Campo Marte for his ínterven­
tion in the striking of Sovereign coinage. 
He was married to Jacinta Sumuano, a 
young Oaxaca girl by whom he had a 
daughter. On leaving the jail building, 
on his way to the gallows, he showed 
great valor when he serenely kissed his 
young daughter, which profoundly 
affected the on-fookers. 

Regarding the rectangular one and 
three centavo coins, Newman relates 
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que se utilizaron 3 rollos de cobre en 
forma de cinta y que su descubrimien­
to, a cargo de Joe Massa, constituyó 
una gran noticia dada la penuria que 
imperaba entonces; que la troquelación 
fue sencilla y rápida pero que poste­
riormente hubieron de fundirse casi 
todas ante el repúdio de que fueron 
objeto, por romper, se dice, los bol­
sillos. 

Pero al márgen de lo anecdótico, 

procede un breve examen de esta acu­

ñación que en su especie es la más 

abundante en cobre; la más numerosa 

también en cuanto a pruebas, casi to­

das de cobre y algunas de plomo; y 

una de las que mayor número de fal­
sificasiones registra (me refiero al 60 
pesos oro y a las piezas rectangulares 
de uno y tres centavos) en conse­

cuencia: 

a) Si bien observamos notables 
diferencias de cospeles por grosor y 
diámetro, así como en el diseño del 
busto de Benito Juárez (existen 6 va­
riantes) lo que permitió realizar com­
binaciones que crearon a su vez múl­
tiples variedades que Sánchez Garza 
estima en 150 aproximadamente, pero 
que don Carlos Goytan en su magnífi­
ca obra "monedas de la revolución me­
xicana" aumenta a 219 piezas que 
describe detalladamente, es posible 
a firmar, aún así que constituyen la 
amonedación revolucionaria más homo­
genea, extensa y mejor elaborada, 
fácil de ordenar y clasificar para el 
numismático. 

b) Encontramos además que se 
troquelaron monedas de cobre, plomo, 
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that three rolls de sheet copper were 

used; a discovery made by Joe Massa, 

which was great news under the cir­

cumstances. The striking of the coins 

was simple and fast; but, unfortunately, 

nearly all of these pieces had to be 

melted down later on, due to the ob­
jections of the people because they said 
that they tore holes in their pockets. 

A brief examination of this coinage 
is now in order. lt is the most abun­
dant of the copper issues of the Revolu­
tion; it is also the Revolutionary coinage 
which provides us with the greatest 
number of patterns or tria! strikes, nearly 
ali of them being of copper and a few 
of lead; and it includes one of the most 
frequently counterfeited coinages (1 am 
referring to the 60 peso gold and one 
and three centavo rectangular pieces) 
consequently: 

a) lf we observe the noticeable 
differences in thickness and diameter, 
as well as in the design of Benito 
Juá rez· bust (there are 6 varieties) 
which, in turn, created a tremendous 
number of coin varieties, of which Sán­
chez Garza estimated there are approxi­
mately 150, but which Carlos Gaytán in 
his magnificent work, "Coinage of the 
Mexican Revolution", increases to 219 
and describes in great detail, it is still 
possible for us to affirm that, on a 
whole, this Revolutionary coinage is the 

most homogeneous, extensive, of high­
quality manufacture, and easy for the 
numismatist to order and classify. 

b) We also find that copper, lead, 
silver, silver plated and gold coinage 
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plata, plata dorada y oro que todas, con 

excepción de las rectangulares que 

por su configuración son ya piezas 

excepcionales, ostentan en el anverso 

el busto de Benito Juárez, de perfil y 

con vista a la izquierda, circundada su 

efigie en la parte superior por la le­

yenda : "estado libre y soberano de 

.Oaxaca", y en el exergo la fecha, en 

el reverso, en la parte superior, la le­

yenda: "moneda provisional", la de­

nominación al centro y en la parte 

inferior una guirnalda . 

e) Señalemos también que excep­
ción hecha de las . rectangulares ya ci­
tadas, todas las piezas tienen el canto 
acordonado, por lo que la fa!ta de tal 
elemento constituye indudablemente 
una variedad más. 

d) Y que todas estas monedas 
excepto la de sesenta pesos oro, os­
tentan la fecha 1915. Aquella está 
fechada en 1916 y fue la última pieza 
que se troqueló en el penúltimo día 
de existencia del gobierno soberano, 

es decir, el 4 de marzo de 1916, ya 
que al siguiente día fue ocupada la 
plaza de Oaxaca por los constitucio­
nalistas de la división 21 que jefatura­
ba el Gobernador carrancista de dicho 
Estado, general Jesús Agustín Castro, 
tras derrotar a las fuerzas defensoras 
de la soberanía al mando del general 
Higinio Aguílar en los combates de 

Miahuatlán y Ocotlán. 
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was struck, and that ali of them, but 
the rectangular pieces, that are excep­
tional because of their strange configu­
ration, bear the bust of Benito Juárez 
facing and looking left, with the legend 
"Estado Libre y Soberano de Oaxaca" 
(Free and Sovereign State of Oaxaca) 
around the top, and the date in the 
exergue of the obverse. On the reverse, 
the legend: "Moneda Provisional'' {Pro­
visional Coinage) above; the denomina­
tion in the center, and a wreath below. 

c) We also wish to point out that ali 
the coins of Oaxaca have a milled edge, 
excepting the rectangular pieces, and 
the lack of th is characteristic undoub­
tedl y constitutes another variety. 

d) Ali of these coins, excepting the 

60 peso gold coin of 1916, bear the 

date of 1915 . The 60 peso gold piece 

was struck on the next to the last day 

of the existence of the Sovereign Go­

vernment, that is to say, on March 4, 

1916, and the next day the plaza of 

Oaxaca was occupied by the Constitu­

tiona lists of the twenty-first Division led 

by State Governor-General Jesús Agus­

tín Castro, after having defeated the 

defending forces of the Sovereign State 

headed by General Higinio Aguilar at 

the battles of Miahuatlan and Ocotlan. 
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Al evacuar Oaxaca las fuerzas de la 
soberanía se disolvió el congreso al 
igual que el tribunal superior de jus­
ticia, pero algunos diputados siguieron 
a Meixueiro y a Dávila en su huída 
así como numerosas familias, aunque 
el grueso de éstas salió para México, 
a grado tal que el "Hotel del Bazar" 
fue ocupado en su totalidad por lo me­
jor de la sociedad Oaxaqueña, cómo 
dirían las crónicas de la época, agre­
gando que muchas ya no volvieron a 
la vieja antequera. 

Dávila tomó el rumbo de la Mixteca 
escoltado por el Gral. Almazán hasta 
Nochistlán; Meixueiro la Sierra, escol­
tado por "los serranos", creándose en­
tonces dos capitales de la soberanía : 
lxtlán de Juárez en la Sierra y Tlaxiaco 
en la Mixteca, que cayó en poder de 
los carrancistas en un ingenioso y au­
daz go lpe del Gral. Piña . lxtlán, en cam­
bio, tomado por el Gral. carrancista 
Jiménez Méndez, hubo de desocuparlo 
poco después quedando esta pobla­
ción, ya para siempre, en poder de 
Meixueiro y sus generales que dura­
ron en armas hasta el movimiento de 
Agua Prieta de 1920 que desconoció 
al gobierno del señor Carranza . 

Cuando Meixueiro y Dávila evacua­
ron Oaxaca con todos sus seguidores, 
los acompañó a la sierra un sacerdote 

muy simpático y querido, de ideas li­
berales y según el decir de algunos, de 

costumbres liberales también y que 
tenía a su cargo el templo de San 
Francisco. Este sacerdote, de nombre 

José Cuevas Ramírez pero mejor cono­
cido como "el cura reata", llegó a 
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When the Sovereignty forces evacua­

ted Oaxaca, the Congres-s and the High­

er Court of Justice were dissolved. Sorne 

congressmen followed Meixueiro and 

Dávila in their flight as well as many 

families, though rnost of them went 

to Mexico City. At any rate, the Bazaar 
Hotel was completely occupied by the 
elite of Oaxaca society, as the chroni­
cles of the period relate, adding that 
many of them never returned to Oa­
xaca. 

Dávila headed toward the Mixteca 
and was escorted by General Almazán 
as far as Nochistlán; Meixueiro went 
to the sierra, accompanied by "Los Se­
rranos", and thus, two capitals of the 
Sovereignty were created: lxtlán de 
Juárez in the sierra and Tlaxiaco in the 
Mixteca, which fell into possession of 
Carranza 's followers by an ingenious 
and brave attack of Gen. Piña. On the 
other hand, lxtlán, token by Gen. Jimé­
nez Méndez, was soon recaptured by 
the Sovereignty, and remained in the 
hands of Meixueiro and his generals, 
who continued fighting until the Move­
ment of Agua Prieta in 1920 that 
disowned the government of Carranza . 

When Meixueiro and Dávila and their 

followers evacuated Oaxaca a very 

pleasant and beloved Catholic priest 

of liberal thoughts and customs who 

had been in charge of the Temple of 

San Francisco, accompanied them into 

the sierra. This priest, José Cuevas Ra­

mírez by name, but better known by 
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figurar con el grado de general. Sin 
embargo y de ahí la mención, debemos 
precisar que el clero no intervino en 
el movimiento de la soberanía en el 
que imperaban las ideas liberales y 
la tradición juarista. 

Y antes de concluir diremos que el 
plan de Agua Prieta vino a unificar a 
las fuerzas carrancistas y soberanistas, 
que en su lucha convulsionaron aquella 
región de la Patria . En efecto, los se­
rranos al mando de Meixueiro se su­
maron a dicho plan y los contingentes 
que siguieron a Dávila también lo 
hicieron, si bien el Lic. Dávila .. había 
ya muerto sacrificado por las fuerzas 
del coronel Adalberto Lagunes en San 
Lucas lxtayutla, el 31 de mayo de 1919. 
murió en una emboscada víctima de una 
traición en la que intervino una bella 
mujer viuda de un médico y posterior 
amante del Lic. Dávila, a quien le cer­
cenaron la cabeza y la enviaron a 
Oaxaca donde fue sepultada. Un indio 
de Teojomulco, José Domingo Hilario, 
fue quien decapitó al cadáver. El Lic. 
Canseco en cambio, reanudó su carrera 
judícial y fue un íntegro juez de dis­
trito apreciado por su rectitud y bon­
homía. 

Cabe señalar que las fuerzas carran­
cistas nunca ocuparon la totalidad del 
Estado de Oaxaca y que los soberanis­
tas que entraron a su capital en los 
primeros días de mayo de 1920, lo 
hicieron bajo la bandera de la cons­
titución de 1857, firmando a continua­
ción en el pueblo de San Agustín Ya ­
tereni un pacto de unificación y acata­
miento a la constitución de 1917, pacto 
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the nickname of the "Cura-reata", acqui­
red the title of general. Nevertheless, 
and this is why we mention it, the 
clergy did not intervene in the Sovereign 
Movement, which was a result of libe­
ral thoughts and the tradition of Juárez. 

And before the closing of this chapter, 

we wish to say that the Plan of Agua 

Prieta joined the forces of Carranza and 

those of the Sovereignty, which had 

kept that region of the country in cons­

tant unrest. And so, the Serranos under 

Meixueiro and the followers of Dávila 

accepted this plan. Dávila had been 

killed by the forces of Coronel Adal­

berto Lagunes in San Lucas lxtayutla 

on May 31, 1919. He was killed in an 

ambush, victim of treason by a beauti­

ful woman, the widow of a doctor and 

later the lover of Dávila, who was 

beheaded by José Domingo Hilario, an 

indian from Teojomulco. His head was 

sent to Oaxaca where it was buried. 

On the other hand, Mr. Canseco began 

his legal career again and was a dis­

trict judge, esteemed for his honesty 

and uprightness. 

lt is worth mentioning that the forces 
of Carranza never occupied the whole 
State of Oaxaca and that the forces of 

the Sovereignty that entered its capital 

the first days of May, 1920, were guid­

ed by the Constitution of 1857. In the 

town of San Agustín Yatereni, they then 

signed an agreement of unification and 

deference to the Constitution of 1917. 
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en el que intervino el coronel Rafael 
Navarro quien años después, siendo 
general y a ordenes expresas del en­
tonces presidente, general Lazaro Car­
denas, una noche, al mando de un ba­
tallón, se presentó en la hacienda de 
Santa Barbara para comunicarle al 
Gral. Calles que debería abandonar el 
País. 

y a manera de epílogo, diremos que 
todo lo hasta aqui narrado, nos con­
duce al asalto de los trenes presiden­
ciales en Rinconada y Algibes y a la 
muerte violenta, que en el oscuro pue­
blecillo serrano de Tlaxcalantongo, se 
cierne la figura recia del señor Ca­
rranza. 

 

 

-
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Coronel Rafael Navarro intervened in 
this agreement, and it was he who 
years later, as General, and under the 
express orders of President General Lá­
zaro Cárdenas, one night, at the head 
of a battalion, went to the "hacienda" 
(ranch) of Santa Bárbara to announce 
to General Calles that he should leave 
the country. 

In the form of an epilog, we shall 

say that everything in this narration 

leads us to the assault of the Pre­

sidential Train at Rinconada y Algibes 

and the violent death hovering over the 

figure of Venustiano Carranza at the 

small mountain town of Tlaxcalantongo. 
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